
De ‘La Señora Dalloway’ a ‘Las Horas’ de la novela al cine 
Recopilación y algunas notas sobre la novela de Virginia Woolf, de la novela de 
Michael Cunningham y sobre el film de Stephen Daldry. 

la novela 

‘La señora Dalloway’ de Virginia Woolf 

La Señora Dalloway (publicado el 14 de mayo de 1925) es una novela de Virginia 
Woolf que los detalles de un día en la vida de Clarissa Dalloway en la post- Primera 
Guerra Mundial, Inglaterra . Es una de las más conocidas novelas de Virginia Woolf. 
Creado a partir de dos cuentos, "La señora Dalloway en Bond Street" y la inconclusa 
"El Primer Ministro", la historia de la novela es de Clarissa los preparativos para una 
fiesta de la que es ser anfitriona. Con la perspectiva interior de la novela, la historia 
viaja hacia delante y hacia atrás en el tiempo y dentro y fuera de las mentes de los 
personajes para construir una imagen de la vida de Clarissa y de la estructura social de 
entreguerras. 
 
Virginia Woolf confesó a su diario que no se sentía capaz de escribir una novela larga 
con el mismo estilo que sus historias anteriores. De lograrlo, ¿quién le garantizaba que 
no sería un fracaso? Todavía después del éxito de su novela, esos miedos seguían 
acompañándola: "Siento brotar en mí ahora mismo por lo menos seis relatos, y siento 
por fin, que puedo traducir a palabras todos mis pensamientos ¿Y si fuera a convertirme 
en una novelista interesante -no digo en uno de los grandes- pero sí interesante? 
Curiosamente -para lo vanidosa que soy- hasta ahora no he tenido mucha fe en mis 
novelas". Sin embargo, la novela fue un éxito y vista desde nuestros días, una obra 
maestra. En ella ya aparece el tema principal de la escritora: la escisión entre el deber 
ser y el querer ser de la mujer de su época; así como sus temas menores: saber envejecer 
y la sexualidad. 
 
 

La Señora Dalloway 
Virginia Woolf 
Reino unido 
Hogarth press 
1925 
 

 
Clarissa Dalloway  La protagonista de la novela, tiene cincuenta y dos años. Ella es la 
esposa de Richard y madre de Elizabeth. Ella se pasa el día organizando una fiesta que 
se celebrará esa noche al mismo tiempo recordando el pasado. Richard Dalloway  El 
desconectado y arrogante marido de Clarissa. Él está inmerso en su trabajo en el 
gobierno. Elizabeth Dalloway de diecisiete años de edad, hija de Clarissa y Richard. En 
comparación con su madre, ella tiene el placer de la política y la historia moderna, con 
la esperanza de ser un médico en el futuro. Septimus Warren Smith Un veterano de la 
Guerra Mundial I que sufre de "neurosis de guerra" y las alucinaciones de su amigo 
fallecido, Evans. Condecorados en la guerra, él se separa de la sociedad. Está casado 
con Lucrecia de quien ha ido distanciando. Lucrezia "Rezia" Smith la esposa italiana de 
Septimus. Ella está agobiada por su enfermedad mental y cree que es juzgada por ello. 



Durante la mayor parte de la novela, la invade  la nostalgia por la familia y el país, que 
dejó para casarse con Septimus después del armisticio. Sally Seton está enamorada de 
Clarissa. Ella tenía una relación tensa con su familia y pasó mucho tiempo con la 
familia de Clarissa en su juventud. Sally está casada con el Señor Rosseter y tiene cinco 
niños. Ella puede ser descrita como luchadora, así como una golfa juvenil. Hugh 
Whitbread El amigo pomposo de Clarissa. Al igual que Clarissa, pone mucha 
importancia en su lugar en la sociedad. Tiene una posición no especificada  con La Casa 
Real. A pesar de que cree ser un miembro esencial de la aristocracia británica, Lady 
Bourton, Clarissa, Richard, Peter  lo  encontran desagradable. Peter Walsh es un viejo 
amigo de Clarissa. En el pasado, ella rechazó su propuesta de matrimonio. Ahora ha 
regresado a Inglaterra desde la India y es uno de los invitados a la fiesta de Clarissa.   

La segunda novela: ‘Las horas’ de Michael Cunningham 

Las Horas 
Michael Cunningham 
Estados Unidos, 1999 
Novela, Inglés 
Farrar, Straus y Giroux 

El libro retrata a tres generaciones de mujeres afectadas,  a través de una novela que 
escribe  Virginia Woolf. El primer retrato es la propia escritora, Virginia  Woolf 
mientras escribe ‘La señora. Dalloway’ en 1923 y la lucha con sus el propia enfermedad 
mental. El segundo es la señora Brown, esposa de un veterano de la Segunda Guerra 
Mundial, que está leyendo La Señora Dalloway, en 1949 y como ella planea a su 
marido su fiesta de cumpleaños. El tercero es Clarissa Vaughn, que planea una 
recepción en su casa, en 1998 para celebrar una concesión literaria importante que va a 
recibir Peter Walsh,  un viejo amigo de Clarissa. En el pasado, tuvieron una relación 
muy especial. 

 

"Cada vez que me sumer jo en la  corr iente de mis pensamientos,  
me s iento expulsada de e l la" .  

V i rg in ia Wool f  

‘Un día puede ser todos los días’ 

 
Tanto estos personajes como la narración se mueven en dos niveles: el histórico, 
externo y lineal, y el psicológico, interno y subjetivo que, como en toda historia que se 
precie, acabarán imbricándose para transformar al personaje que los experimenta. Otro 
acierto, fue el planteamiento temporal, se desarrolla en un solo día de la vida de los 
protagonistas, lo que se transforma en una sensación de estar viviendo en tiempo real 
los sucesos que se nos cuentan. Pero todo lo anterior, que no es poco, no habría servido 
para nada sin el marco londinense al que decidió circunscribirse. Esa ciudad, lejana y 
añorada para Virginia Woolf, se llena -a través de la percepción de sus personajes- de 
tonalidades, ruidos, olores, formas; y gracias a esta solidez, a esta falta de universalidad 
que dirían algunos, la novela toma cuerpo y nos ayuda a creer en lo que se nos está 
narrando. Todo este proceso, que hoy en día da por hecho cualquier estudioso de su 



obra a pesar de que pueda no ser verdad, para ella no se hizo evidente hasta el momento 
de entregar la versión final a la imprenta. En el último momento, la escritora, consciente 
de que toda la novela giraba alrededor del personaje de Clarissa, decidió que la novela 
aparecería con el título de "Mrs. Dalloway". El título que aparece en los borradores, más 
abstracto, era "Las horas". Para Virginia Woolf su novela era "un estudio de la locura y 
el suicidio; el mundo visto por el sano y el insano de lado a lado".  
 
Las situaciones de los tres personajes reflejan situaciones experimentadas por Clarissa 
Dalloway en 'La Señora Dalloway' de Woolf, con Clarissa Vaughn siendo una versión 
moderna y literal del personaje de Woolf. Como la Señora Dalloway, Clarissa Vaughn 
va a comprar flores mientras reflexiona sobre la minuta del día ya que  más tarde se 
prepara para ofrecer una fiesta. Clarissa Dalloway y Clarissa Vaughn también 
reflexionan en sus historias y amores pasados en relación a sus vidas presentes, que 
ambas perciben como triviales. Un buen número de personajes en la historia de Clarissa 
Vaughn también van en paralelo a los personajes de 'La Señora Dalloway' de Woolf. 
 
La novela de Cunningham también refleja el estilo de narrativa de 'La Señora Dalloway' 
de flujo de conciencia (un estilo en el que escritores como Woolf y James Joyce fueron 
pioneros]] en el que el flujo de pensamientos y percepciones de los personajes son 
descritos como si estuvieran pasando en la vida real, sin filtros, cambiando de una cosa 
a otra, y a menudo de manera impredecible. En términos del tiempo, esto significa que 
los personajes interactúan no solo con el momento en el tiempo en el que están 
viviendo, sino también actúan en el pasado en sus memorias, y al hacerlo crean una 
profundidad en la historia y en el fondo de la historia que pesa en sus momentos 
presentes, que de otra manera aparecería trivial; comprando flores, horneando un pastel 
y cosas vacías. 
 
La novela de Cunningham también usa el recurso de poner la acción de la novela dentro 
del espacio de un día, al igual que en 'La Señora Dalloway' de Woolf. En la novela de 
Woolf es un día en la vida del personaje central Clarissa Dalloway. En el libro de 
Cunningham es un día en la vida de cada uno de los tres personajes; Clarissa Vaughn, 
Laura Brown y la misma Virginia Woolf. A través de este prisma, Cunningham intenta, 
como Woolf, mostrar la belleza y profundidad de cada día -aún el más ordinario- en la 
vida de cada persona y al mismo tiempo como toda la vida de una persona puede ser 
examinada a través del prisma de un sólo día. 
 
La novela comienza con el suicidio de Virginia Woolf en 1941 ahogándose en el río 
Ouse, un río en Sussex, Inglaterra. Aún mientras se está ahogando, Virginia se 
maravilla en las visiones y sonidos de cada día. Leonard Woolf, su esposo, encuentra su 
nota suicida y el cadáver de Virginia flota corriente abajo donde la vida, en forma de 
una madre y un niño yendo de paseo, sigue como si Virginia siguiera percibiendo todas 
las visiones y sonidos. 
 

I don't think two people could have been happier than we have been. 
 (No creo que dos personas  pudieran haber sido más felices de lo que nosotros hemos sido.) 

-- de la nota suicida de Virginia Woolf a Leonard Woolf.  
 
La novela salta a la Ciudad de Nueva York a finales del siglo veinte donde Clarissa 
Vaughn (la moderna Señora Dalloway de Cunningham) está pensando sobre comprar 
flores. Deja a su pareja Sally limpiando el departamento y se dirige afuera hacia una 
mañana de Junio. Caminando a la florería, Clarissa disfruta el barullo de la vida diaria 
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de la ciudad. Las visiones y sonidos que encuentra sirven como puntos de partida para 
pensamientos sobre su vida, Richard y Louis. De hecho, las flores son para una fiesta 
que Clarissa está ofreciendo en su departamento esa noche para Richard (ahora un 
renombrado poeta muriendo de sida), pues acaba de ganar el Carrouthers, un estimado 
premio de poesía otorgado por el trabajo de una vida. Clarissa se encuentra con Walter, 
un conocido que escribe novelas gay. Clarissa lo invita a la fiesta aunque sabe que 
Richard aborrece el interés superficial de Walter en "fama y modas, el último 
restaurante". Clarissa aprecia la "ambiciosa inocencia" de Walter. Clarissa continúa su 
camino reflexionando en su pasado, algunas veces su difícil relación con Richard a 
quien compara con su más estable pero nada espectacular relación con su pareja de 
dieciocho años, Sally. Finalmente  llega a la florería. 
 

What a thrill, what a shock, to be alive on a morning in June, prosperous,  
almost scandalously privileged, with a simple errand to run.   

(Que emoción, que shock, estar vivo en una mañana de Junio, próspero,  
casi escandalosamente privilegiado, con una simple tarea que hacer.) 

-- Clarissa reflexionando en su día mientras camina a la florería. 
 
SeñoraBrown  
La novela salta a Los Angeles en 1949 con Laura Brown leyendo la primera línea de la 
novela de Virginia Woolf, 'La Señora Dalloway.' ("La Señora Dalloway dijo que ella 
misma compraría las flores.") Laura Brown está embarazada de su segundo hijo y está 
leyendo en la cama. No quiere levantarse a pesar de que es el cumpleaños de Dan, su 
esposo. Está encontrando difícil jugar el papel de esposa de Dan y madre de su hijo 
Richie, a pesar de su aprecio por ellos. Preferiría muchísimo más leer su libro. 
Eventualmente se fuerza ella misma a bajar y decide hacer un pastel para el cumpleaños 
de Dan, que Richie le ayudará a hacer. 
 
Señora Dalloway 
La novela regresa a Clarissa Vaughn quien, habiendo dejado la florería con un brazo 
lleno de flores, decide pasar al departamento de Richard. En su camino se detiene ante 
la locación de una filmación cinematográfica, esperando ver a una estrella de cine. 
Eventualmente se va, no habiendo visto a la estrella, apenada de sus propios impulsos 
triviales. Clarissa entra al vecindario que ella y Richard frecuentaron como adultos 
jóvenes. Es revelado que Richard y Clarissa tuvieron una relación romántica 
experimental fallida. Clarissa aún se pregunta lo que hubiera sido su vida si hubieran 
intentado quedarse juntos. Clarissa entra al edificio del departamento de Richard, el cual 
encuentra escuálido. Parece asociar el edificio del departamento de Richard con un 
sentido de deterioro y muerte. Entra al departamento de Richard.  
 
Richard le da la bienvenida a Clarissa, llamándola "Señora D" una referencia a 'La 
Señora Dalloway'. La llama así debido a que comparten el primer nombre (Clarissa 
Vaughn, Clarissa Dalloway) pero también debido a un destino compartido. Como la 
amiga más cercana de Richard, Clarissa ha tomado el rol de cuidadora a través de la 
enfermedad de Richard. Richard está luchando con lo que le parece a Clarissa ser una 
enfermedad mental, traída por el sida, y discute escuchar voces con Clarissa. Mientras 
Clarissa aún disfruta la vida diaria, parece que la enfermedad de Richard ha debilitado 
su energía para vivir y la limpieza de su departamento está sufriendo consecuentemente. 
Como Clarissa se preocupa por atender los detalles de la vida de Richard que él ha 
negado, Richard se resigna. Él no parece esperar con ansias la fiesta que Clarissa está 



organizando para él tanto como Clarissa lo está. Finalmente, Clarissa se va, 
prometiendo regresar en la tarde para ayudarlo a preparar la fiesta. 
 
 
Señora Woolf 
Mientras tanto, dos horas han pasado desde que Virginia empezara a escribir el 
comienzo de 'La Señora Dalloway'. Reflexionando en la inestabilidad del proceso 
artístico, decide que ha escrito suficiente por el día y está preocupada de que, si 
continúa su frágil estado mental, se saldrá de equilibrio: el escenario que ella describe 
como su "dolor de cabeza". Virginia va a la imprenta (su esposo Leonard ha montado 
una imprenta, la conocida Hogarth Press que publicó por primera vez a Sigmund Freud 
en inglés y al poeta T. S. Eliot) donde Leonard y su asistente, Ralph, están trabajando. 
Ella siente del comportamiento de Ralph, que el "imposiblemente demandante" Leonard 
lo ha reprendido por alguna ineficiencia. Virginia anuncia que va a ir a dar un paseo y 
después se pondrá al día con el trabajo. 
 
Señora Brown 
En imaginería paralela a Virginia Woolf, Laura Brown también va a hacer un acto de 
creación: va a hacer el pastel de cumpleaños de Dan. Richie está ayudándola, y Laura 
pasa a través de emociones de intenso amor y de hartazgo hacia Richie. Laura quiere 
desesperadamente no desear más que la vida que tiene como esposa y madre, y estar 
haciendo un pastel; y ve a ambas (hacer el pastel y su parte presente en la vida) como su 
propio arte, así como escribir es el arte de Virginia Woolf. 
 
Señora Woolf 
Virginia Woolf está tomando un paseo mientras piensa en ideas para su novela. Ella ya 
va decidiendo que Clarissa Dalloway cometerá suicidio; ahora Virginia planea para la 
Señora Dalloway el haber tenido un verdadero amor: no su esposo, sino una niña que 
Clarissa conoció durante su propia infancia. Su amor por otra niña será representativo 
de un tiempo en el que no era temerosa de ir contra el destino planeado para ella por su 
sociedad y familia. Virginia planea que Clarissa se mate a ella misma en la mediana 
edad, lo que representa cómo Virginia se siente acerca de estar atrapada en el suburbio 
de Richmond, siendo que ella en donde se siente totalmente viva es en Londres. Ella es 
consciente de que es más susceptible a la enfermedad mental en Londres, pero preferiría 
morir 'desvariando como loca' en Londres que evitar la vida (y tal vez prolongar sus 
años) en Richmond. 
 
Mientras Virginia regresa a casa, siente (como lo hizo Laura Brown en el capítulo 
anterior) como si estuviera personificándose a si misma, como si la persona que se está 
presentando a ella misma requiriera de artificios. Ella monta este 'acto' para convencerse 
a ella misma y a otros que está 'cuerda' y así Leonard aceptará la idea de mudarse de 
vuelta a Londres. Virginia entiende que hay "verdadero arte" en el requerimiento (para 
las mujeres como ella misma) de actuar como lo hacen. Sintiéndose en control de su 
'acto', va a hablar con la cocinera, Nelly, sobre el refrigerio. Sin embargo, Nelly, con sus 
quejas triviales y demandas implícitas de que la vida diaria y la administración de la 
casa se mantengan (lo que es del dominio de Virginia), agobia a Virginia. Nelly parece 
tener una actitud matronal mientras que Virginia parece no tener un hueso de ama de 
casa en su cuerpo. Virginia decide darle a su personaje, Clarissa Dalloway, la gran 
habilidad con los sirvientes que ella no tiene. 
 



 
 
 
Señora Dalloway 
Habiendo regresado de casa de Richard, Clarissa Vaughn entra  en su departamento. Su 
pareja Sally, una productora de televisión, está de camino a la puerta para un almuerzo 
con una estrella de cine. De repente, estando sola, Clarissa se siente desatada. Siente 
como si su hogar y sus comodidades fueran triviales a la luz de la inminente muerte de 
su amigo más cercano Richard; comparado a un tiempo en el que se sentía viva y tenía 
todo por lo que esperar. Su departamento es un "reino de los muertos" como el de 
Richard. Como los otros personajes en la novela de Cunningham se pregunta sobre el 
valor de su vida presente y si no es una negación vía la trivialidad de la vida que pudo 
llevar. Entonces el sentimiento se va. Clarissa está decepcionada pero aliviada de darse 
cuenta que su vida es suya y que no quiere otra. Se sujeta a la preparación de la fiesta de 
Richard como una afirmación y empieza los arreglos. 
 
Mientras Clarissa se prepara para la fiesta piensa en el famoso actor con el que Sally 
está almorzando, una estrella de acción de películas de segunda categoría que 
recientemente se declaró gay. Esto enciende reflexiones en porque ella, Clarissa, no fue 
invitada a almorzar y otra vez hacia pensamientos sobre el valor de su vida. En su 
mente, ella es "sólo una esposa" (p94). Clarissa trata de ser agradecida por el momento 
que está viviendo, cortando los tallos de rosas en la tarja de la cocina. Ella piensa en las 
vacaciones que tuvo cuando tenía dieciocho con Louis y Richard, un tiempo cuando 
"parecía que cualquier cosa podría pasar, lo que fuera" (p95). Ella piensa en besar a 
Richard, un revés del beso que la Clarissa Dalloway de Virginia Woolf comparte con 
una niña cuando era joven. Clarissa (Vaughn) se da cuenta que sin esas vacaciones y la 
casa en donde ella, Richard y Louis las pasaron, muchos eventos no hubieran ocurrido, 
incluyendo este momento ahora, de pie en al cocina cortando flores para su mejor 
amigo, la fiesta de Richard. Recuerda decirse a sí misma que en ese tiempo ella no 
estaba traicionando a Louis durmiendo con Richard, eran la liberadora década de los 60, 
Louis era consciente de lo que pasaba. Se pregunta que habría pasado si ella hubiera 
intentado quedarse con Richard. Imagina ese otro futuro, "lleno de infidelidades y 
grandes batallas; como un vasto y duradero romance descansado sobre amistad tan 
secante y profunda que los acompañaría a la tumba...Ellla podría tener una vida tan 
potente y peligrosa como la literatura misma." "O tal vez no," piensa Clarissa. Ella se da 
cuenta que tal vez no haya nada igual a los recuerdos de haber sido joven. Cataloga el 
momento en el que ella y Richard se besaron por primera vez, en la orilla de un 
estanque al atardecer. "Parecía como el principio de la felicidad, y Clarissa a veces se 
impacta, más de treinta años después, de darse cuanta que 'era' la felicidad...Ahora lo 
sabe: Ese era el momento, justo entonces. No había habido otro." 
 
 
It had seemed like the beginning of happiness, and Clarissa is still sometimes shocked, 
more than thirty years later, to realize that it was happiness; that the entire experience 
lay in a kiss and a walk, the anticipation of dinner and a book...What lives undimmed in 
Clarissa's mind more than three decades later is a kiss at dusk on a patch of dead grass, 
and a walk around a pond as mosquitoes droned in the darkening air. There is still that 
singular perfection, and it's perfect in part because it seemed, at the time, so clearly to 
promise more. Now she knows: That was the moment, right then. There has been no 
other.  



 
“Parecía como el principio de la felicidad, y Clarissa a veces se impacta, más de treinta 
años después, de darse cuanta que 'era' la felicidad; que la experiencia entera recae en 
un beso y un paseo, la anticipación de la cena y un libro...Qué vive sin oscurecerse en la 
mente de Clarissa más de tres décadas después en un beso al atardecer en un camino de 
pasto muerto, y un paseo alrededor de un estanque mientras los mosquitos zumbaban en 
el aire oscureciente. Existe aún esa singular perfección, y es perfecto en parte porque 
parecía, en su tiempo, tan claramente prometer más. Ahora lo sabe: Ese era el momento, 
justo entonces. No ha habido otro.” p98, 1999 edición de pasta suave de Fourth Estate. 
 
Señora Brown 
El pastel de Laura está completo pero no está feliz. Es menos de lo que había esperado 
que sería. Ha invertido grandes y desesperadas esperanzas en el pastel, como un artista 
trabajando en una gran obra de arte, y en su mente, había fallado. Laura cataloga lo que 
hará para mantenerse ocupada por el resto del día: prepararse para la fiesta de Dan. Sabe 
que Dan estará feliz con cualquier cosa que prepare. Esto la molesta ligeramente. Se da 
cuenta de que la felicidad de su esposo "depende solamente en el hecho de ella, aquí en 
la casa, viviendo su vida, pensando en él". Trata de decirse a sí misma que es algo 
bueno y que ella siempre ha sido difícil pero es violentamente atacada por la imagen de 
Virginia Woolf poniéndo una piedra en la bolsa de su abrigo y caminando dentro del 
río. La conexión psíquica con otra "esposa desesperada" es interrumpida por un llamado 
en la puerta de atrás. 
 
 
“Su pastel es un fracaso, pero ella es amada igual. Ella es amada, piensa, en más o 
menos la manera que los regalos son apreciados: porque han sido dados con buenas 
intenciones, porque existen, porque son parte de un mundo en el que uno quiere lo que 
recibe".” p100-101, 1999 edición de pasta suave de Fourth Estate. 
 
Señora. Woolf 
Mientras Virginia ayuda a Leonard y a Ralph con la imprenta, un criado anuncia a 
hermana de Virginia ha llegado. Vanessa, hermana de Virginia, es uno y medio hora de 
temprano. Leonard rechaza parar el trabajar así que Virginia atiende a Vanessa 
solamente. Virginia y Vanessa salen en el jardín en donde los niños de Vanessa han 
encontrado un pájaro que moría. Vanessa, reflejando el carácter del gatito en la señora. 
Los vignettes marrones, tienen una capacidad sin esfuerzo haciendo frente a los detalles 
de la vida, sea criados o niños. Esta capacidad destaca propia dificultad de Virginia con 
su porción en vida. Virginia cree, pues ella mira a niños de Vanessa, que la realización 
verdadera en vida no es ella los “experimentos en narrativa” sino producir de niños, 
como Vanessa ha alcanzado. Virginia está fuera de lugar en tal sociedad. 
 
El pájaro que los niños han encontrado ha muerto, y los niños, asistidos por los adultos, 
llevan a cabo un entierro para él. Virginia está enterada que ella y la pequeña muchacha 
son lejanas invertidas más en el entierro que los muchachos de Vanessa, que se están 
riendo probablemente de las hembras detrás de sus partes posterioras. Mientras que 
Virginia mira fijamente longingly el pájaro muerto ella tiene un epiphany: su carácter, 
Clarissa Dalloway, no es como Virginia, y no confiaría suicidio. Como la cama fúnebre 
del pájaro, Clarissa representa - a Virginia una cosa uncaring, incluso absurda. Como 
tal, Clarissa representará la cama de la muerte (el counterpoint) al carácter que Virginia 
hará que confíe en el suicidio. 



 
Personajes en "Las horas" 
1923 Virginia Woolf; Leonard Woolf, esposo de Virginia; Vanessa Bell, hermanda de 
Virginia. 1949 Laura Brown; Dan Brown, esposo de Laura; Richie Brown, hijo de 
Laura; Kitty, su vecina. 1999 Clarissa Vaughn; Sally, pareja de Clarissa; Richard 
Brown, amigo de Clarissa. 
 
Temas relevantes 
 
'Las horas' se refiere a tres generaciones de mujeres posiblemente lesbianas o 
bisexuales. Es conocido que Virginia Woolf tuvo relaciones con mujeres; Laura Brown 
besa a Kitty en su cocina, y Clarissa Vaughn vive en una relación lésbica con Sally, 
aunque alguna vez tuvo una relación experimental con Richard. Los personajes 
periféricos también exhiben una variedad de orientaciones sexuales. 
 
En algún momento la novela examina la libertad con la que generaciones sucesivas has 
sido capaces de expresar su sexualidad libremente, en público, aún a sí mismos. Como 
tal, una sexualidad definible para los personajes de Virginia Woolf y Laura Brown son 
difíciles de diferenciar. Puede ser argumentado, como lo hace el autor Michael 
Cunningham en el comentario del DVD de la versión fílmica, que si tales personajes 
hubieran nacido en tiempos más modernos y en circunstancias diferentes hubieran sido 
lesbianas. Para Virginia y Laura hubiera sido extremadamente difícil "salir", si hubiera 
existido tal concepto en sus tiempos. Tal posición habría significado consecuencias 
extremas en sociedades donde la homosexualidad era en muchos casos ilegal, tratada 
con 'terapias' médicas extremas, y opacada por la sociedad. Esta situación puede ser 
entendida para proveer mucha de la angustia de los personajes, particularmente en el 
caso de Laura Brown. Sin este entendimiento, Laura podría ser concebida como una 
malagradecida o una mujer extremadamente dramática. 
 
 
Enfermedad Mental 
La novela de Cunningham sugiere hasta cierto grado que la enfermedad mental 
percibida puede ser una expresión legítima de la perspectiva. La idea de la cordura es 
una cuestión de perspectiva puede ser observada en Virginia Woolf censurando su 
verdadero ser porque parecería como locura a los otros, incluso a ella misma; el lector 
de hoy en día de Cunningham puede entender el estado mental de Virginia diferente de 
'loca'. 
 
“Ella ha aprendido a través de los años que la cordura envuelve una cierta medida de 
personificación, no simplemente por el beneficio para el esposo y sirvientes pero por el 
bien, primero y ante todo, de las convicciones de uno mismo.” --Virginia Woolf. p83, 
1999 edición de pasta suave de Fourth Estate. 
 
La Fascinación Humana con la Mortalidad 
Los tres personajes principales en Las horas buscan significado en sus vidas y evalúan 
el suicidio como una forma de escapar a los problemas que enfrentan. Virginia, Clarissa, 
y Laura son increíblemente sensitivas y perceptivas al mundo alrededor de ellas. Cada 
momento causa que evalúen críticamente como se sienten acerca de vivir, así que 
constantemente consideran el suicidio como una manera de evadir los aspectos 
opresivos de sus vidas. En el día explorado por Las horas, Virginia Woolf trata de 



decidir si debe o no "suicidar" al personaje de Clarissa Dalloway al final de su libro. 
Sabemos que Virginia eventualmente termina su propia vida, así que sus deliberaciones 
sobre Clarissa parcialmente reflejan su lucha personal con la idea del suicidio. 
 
Clarissa Vaughn insiste en la diferencia entre su vida actual y el verano que pasó en 
Wellfleet con su amante, Richard, a la edad de dieciocho. La enfermedad de Richard 
causa en ella el ponderar la manera en que el tiempo actúa en la gente y las cambia. 
Aunque ella no comete suicidio, es testigo de la muerte de su amigo y frecuentemente 
evalúa si los mejores días de su vida se fueron. Pequeños desprecios, tales como la 
ausencia de una invitación a almorzar con Oliver St. Ives, la hacen sentir insignificantes, 
y piensa acerca de como este sentir de insignificancia parece como la muerte. La 
inmortalidad percibida por las estrellas de cine y grandes escritores, particularmente la 
manera en que su memoria durará más que las memorias de los que vivieron vidas 
menos públicas, la fascinan. 
 
Laura Brown se siente atrapada por las restricciones de su rol como una ama de casa 
suburbana y ve el suicidio como un escape posible. La idea de callar el parloteo y el 
clamor de la vida en un instante seduce a Laura. Como ella es una intelectual, piensa al 
principio que su fascinación con el suicidio es un interés objetivo y académico. Piensa 
que ella realmente nunca sería capaz de hacer algo como matarse a sí misma. Pero 
mientras siente las restricciones de su propia vida cerrándose alrededor de ella, empieza 
a evaluar seriamente la idea del suicidio. Cuando se para frente al espejo viendo a la 
botella de pastillas para dormir, su interés deja de ser puramente hipotético. 
 
La Limitación de los Roles Sociales 
Las mujeres de Las horas tratan de definir sus vidas sin los roles que la sociedad ha 
diseñado para ellas pero sin sacrificar sus propias identidades. Tienen grados variantes 
de comodidad con sus roles respectivos, que van desde Clarissa, que piensa 
ocasionalmente que es demasiado doméstica, a Laura, que se siente atrapada por la vida 
que está viviendo.Clarissa vive con su amante femenina, una situación doméstica que 
algunos consideran extraordinaria. A pesar de su estatus social, se ha establecido como 
una rutina estable y familiar. Mary Krull considera que es "burguesa hasta el hueso," 
mientras Richard comenta que se ha convertido en la quintaesencia de la "esposa de 
sociedad". Tiene un departamento amoroso y ordenado, pero a veces se siente alienada 
de la domesticidad de sus alrededores. Cuando está de pie en la cocina, apenas reconoce 
los platos que ella misma compró y se siente dislocada del ambiente que teóricamente le 
traería satisfacción y comodidad. Ella se pregunta si ha hecho la decisión incorrecta al 
hacer decisiones correctas para ella misma. Virginia entiende que es una excéntrica y, 
hasta cierto grado, abraza el rol de la "escritora loca." Se pregunta porqué no resultó ser 
más como su madre o su hermana Vanessa. Ambas de esas mujeres podrían actuar 
como cabezas autoritarias de la servidumbre que administra sus vidas perfectamente. 
Mientras tanto Virginia no puede ni siquiera administrar a su sirviente Nelly-y sabe que 
cae corta en este respecto. Se pregunta porqué sabe exactamente como una persona 
puede manejar a sus sirvientes pero no puede poner esta idea en práctica. 
Ultimadamente Virginia decide hacer de su personaje Clarissa la esposa de sociedad 
Inglesa que ella no podría ser. 
 
Laura tiene el caso más severo de conflicto entre su verdadero ser y el rol que le ha sido 
asignado. Se casó con Dan por un sentido de obligación hacia él y hacia el mundo. Cree 
que el mundo ha sido salvado por soldados que lucharon en la Segunda Guerra Mundial 



y que es su rol como mujer servir como esposa y madre de los hombres regresando de 
batalla. Sus necesidades han sido subordinadas al sentimiento de deber y obligación a su 
familia. Como resultado, constantemente busca a su alrededor y se pregunta si su casa, 
su hijo, e incluso su pastel llenan sus deseos personales. Para el último capítulo siente 
como si estuviera flotando separada a través de su vida, tan desconectada que su vida se 
ha vuelto algo más que lee, como si leyera una historia en un libro. 
 
La Vida Ordinaria como más Interesante que el Arte 
Los personajes principales tratan de encontrar sentido y significancia en cada aspecto 
del mundo alrededor de ellas. Al escoger dibujar los eventos de un día a través de una 
novela entera, Cunningham revela los pensamientos, actitudes y percepciones de sus 
tres personajes principales a través de sus pequeños encuentros con experiencias diarias 
reconocibles. Las mujeres de Las horas, Clarissa en particular, no pueden caminar por la 
calle sin tener una experiencia profunda o revelación: la visión de una mujer cantando 
en el aprque la hace pensar en la historia de la ciudad que ama, mientras que un vistazo 
a una estrella de cine en su tráiler la hace pausar y considerar las maneras en que la 
fama hace a la gente inmortal. 
 
La percepción del mundo como llena de significado no es una experiencia puramente 
pasiva. Laura canaliza su creatividad restringida en el acto doméstico de hornear, 
tratando al pastel que hace para su esposo como si fuera una obra de arte. Cuando el 
pastel falla en alcanzar sus expectativas, Laura siente no solo la frustración de fallar en 
la tarea sino también su fracaso al encontrar desahogos satisfactorios para sus impulsos 
creativos. 
 
Como escritora, Virginia Woolf tiene un ojo pensativo y evaluativo que le da un 
entendimiento agudo del mundo alrededor de ella. Aún pequeños momentos pueden 
traerles grandes revelaciones. Mientras se sienta con su hermana Vanessa para el té, 
hablando informalmente acerca de un abrigo para Angélica, Virginia tiene una profunda 
apreciación de la simple intimidad del momento y se llena de lágrimas. Mientras la 
intensa sensitividad de cada mujer le permite sentirse profundamente adecuada a la 
vida, también experimentan más precisamente las angustias y frustraciones que vienen 
con los menores contratiempos. Aunque lidian con estos contratiempos con diferentes 
grados de estoicismo, cada mujer frecuentemente se siente agobiada por su vida y las 
elecciones que han hecho. 
 
En su camino al departamento de Richard, Clarissa Vaughn piensa que ve a Meryl 
Streep. Meryl Streep terminó personificando a Clarissa Vaughn en la adaptación 
fílmica de 'Las horas' de Stephen Daldry. 
 
La película 
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Las horas (The Hours) es una película dramática estadounidense del año 2002 dirigida 
por Stephen Daldry. El guion, escrito por David Hare, es una adaptación de la novela 
homónima de Michael Cunningham, ganadora del Premio Pulitzer en 1999. Se basa en 
la vida de 3 mujeres en tres tiempos diferentes del siglo XX. La película gira en torno a 
la novela Mrs. Dalloway de Virginia Woolf (1923).  
 

      
 
La película nos muestra como Virginia Woolf escribe la novela Mrs. Dalloway. 
Muestra sus problemas de salud, la forma en que adelantaba la redacción de su novela y 
sus problemas de comprensión con su marido. Se muestra también su relación 
incestuosa con su hermana.  Laura Brown (1951) lee la novela durante el día de 
cumpleaños de su marido. A pesar de la aparente felicidad que envuelve su mundo, su 
mundo se le viene encima al conocer que una vecina a quien ama secretamente se 
encuentra enferma y puede morir. Intenta suicidarse. Se debate entre seguir con su 
familia o abandonarla. Tras desistir del suicidio, decide abandonar a su familia después 
de tener a la hija que espera. Clarissa Vaughan (2001). Es la versión contemporánea de 
la protagonista de la novela que está escribiendo Virginia. Está enamorada de manera 
ambivalente de su amigo Richard, un brillante poeta que está muriendo de sida y que es 
el hijo de Laura Brown. 


